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. . Mi espíritu tiene fuerza de 
animo lo que toco; mi mirada

Hoy estoy roja, roja. . 
sol; ilumino lo que miro, 
viste de fuego cada objeto que me rodea y con íntimo pla­
cer me adentro en su ser interno obsequiándole río de 
oro.

Hoy soy llamarada esplendente y música divina ela­
borada en cascabel de plata.

Soy lámpara sagrada encendida por ti. . . Amor. . . 
Soy luz rojiza que avanza por el mundo ihiminando 
espíritus, creando ilusiones, despertando caminos, dis­
gregando la fatiga del hombre y vaciando centelleo de 
sangre viva sobre rostros de agonizantes.

Y al presentirme siendo llamarada esplendente y es­
píritu con fuerza de sol; siendo lámpara sagrada, luz 
rojiza, siendo risa; tú, mundo mío has vuelto junto a mí, 
postrándote a mis pies sintiendo enlazar mi corazón... 
Y te has quedado mudo, estático al sentir palpitar tan 
hondo entre tus labios un magnífico rubí.

cendido a mi espíritu que cual si fuera milenario, cual si 
despertase de otras épocas se sintió de pronto hastiado de 
sol, de ruido, de ardor y se rindió gustoso a este amura- 
llamiento gris, ilimitado, que levanto para el mundo 
en este día de lluvia.

¡Oh milagrosa lluvia de verano. . . . Admirable ar­
tista, me has plasmado cual dócil arcilla entre tus de­
dos de cristal. . . .

Hoy soy toda amor, amor universal. . . . Estoy ves­
tida con llamas que abriendo surcos profundos entre 
el seno profundo de la tierra han surgido solemnes has­
ta llegar a mí para enlazarme toda y envolverme en su 
calor.
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